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M E M O R I A 
SOBRE LA HACIENDA MUNICIPAL 
DE LA 
Los sucésos, mas que otra circunstancia, y entre éstas y en 
primer término la falta de aspiración personal, me han traí-
do al puesto de Alcalde-Presidente del Excmo. Ayuntamiento. 
La opinión, por encima de todos los argumentos y de cuantos 
estremos puedan derivarse de éstos, señalaba y señala como 
un cargo bien difícil y una situación harto espinosa el desem-
peño de la Alcaldía de Málaga, entre otras causas de diversa 
índole, por el deplorable y fatalísimo estado en que de hace 
años viene girando su Hacienda. . 
Hace, con efecto, mella en cualquier ánimo conocer, siquie-
ra de pasada, las cifras que concurren á la formación de los 
Presupuestos, y ver el creciente arrastre que de año en año 
acude á engrosar el déficit: cuando los Municipios, merced á 
las leyes de desamortización, se vieron privados de los ingresos 
de su pingüe patrimonio, les quedó no obstante una pauta in-
variable y fija á que atemperar su marcha económica; y hasta 
1868 los Presupuestos municipales se cerraban nivelados y 
cumplidos todos sus servicios. 
La autonomía que las Leyes municipales otorgaron poste-
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riormente á las Corporaciones populares, que bien dirigida y 
manejada con cordura y acierto hubiera sido fuente perenne 
de prosperidad y holgura; ha servido como de punto de arran-
que á las desdichas que pesan sobre todas ó la mayor parte de 
aquellas. 
Triste es, por tanto, la situación que ha recogido el Ayun-
tamiento de mi presidencia al tomar posesión en 20 de Febrero 
último: de dificilísima solución el problema económico que sin-
tetizan las cifras del Presupuesto adicional al 30 de Junio de 
1883, como última liquidación presentada en firme por la Con-
taduría; nada alhagüeño puede manifestarse al vecindario y al 
contribuyente sobre tan pavoroso documento: no queda mas 
por lo pronto, no existe en el momento otra afirmación que la 
que antes se consigna. Pero dentro de ese concepto, quédale al 
que habla la triste recompensa á su propósito y afanes, de pro-
ponerse decir la verdad, escueta, descarnada, cruda con la ine-
vitable afirmación de los números; para que hecho cargo el pue-
blo de Málaga del desesperado estado de su Hacienda, pueda 
acordar los términos de ocurrir, concretar y extinguir con ayu-
da del tiempo el enorme déficit que la corroe, la destruye, y 
exige imperiosamente radical y urgentísimo remedio. 
La liquidación de la Hacienda municipal, practicada por el 
antiguo empleado que fué de este Municipio, Don Cayetano 
M.a Silva, al 31 de Diciembre de 1874, por mas que á la misma 
no hubiesen sido llevadas algunas importantes resultas, presen-
tó un alcance contra los fondos comunes de 3.742.397,45 pesetas, 
ó sean 14.969.589,80 reales; cuyo déficit se creó en su mayor 
parte (el 93 por ciento), durante el periodo de 21 de Setiembre 
de 1868 á 31 de Diciembre de 1874, en que funcionaron diez y 
siete administraciones municipales. 
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Si á raiz de Setiembre de 1875 en que aquella liquidación se 
presentára, se hubiera podido estudiar y acordar, por consi-
guiente, el medio de acudir á la amortización gradual de aquel, 
con independencia y reserva del presupuesto ordinario; el re-
sultado hubiera sido lisongero. Porque así las cosas, el Presu-
puesto ordinario se habria constantemente hallado en condicio-
nes de atender á los gastos obligatorios, cubriendo al par todo lo 
que hubiera cabido en los voluntarios; y con pequeño cuidado á 
no rebasar los ingresos, la marcha económica hubiera sido 
cierta, franca y desembarazada. 
Pero dos procedimientos han molestado incesantemente 
desde 1868 la marcha económica del Municipio, cual han sido, 
el no cubrir puntualmente dentro del tiempo, y en acatamiento 
al precepto legal, los gastos obligatorios, resistiendo para ello 
enérgicamente y á todo trance la aplicación de los ingresos or-
dinarios á todo otro asunto que los que aquel previene; y el no 
atemperar tampoco con igual empeño los gastos de toda clase 
á los ingresos firmes, conocidos y contantes, del presupuesto 
correspondiente. Es axiomático y legal, que los presupuestos y. 
asuntos extraordinarios deben cubrirse con recursos también 
extraordinarios, sin que por nada ni por nadie puedan aplicarse 
los recursos corrientes sino á atenciones corrientes, y con pre-
ferencia los gastos obligatorios sobre los voluntarios. Los pre-
supuestos no pueden ni deben cerrarse jamás con déficit en sus 
gastos obligatorios. 
Cierto que las circunstancias extraordinarias y anómalas 
que la Administración atravesaba, parecían exigir determinadas 
medidas; aun así y todo, ni por conveniencia ni por equidad, 
debiera haberse apartado nunca la marcha económica del Mu-
nicipio de aquellos severos y salvadores principios. 
Las obras de la nueva Plaza de Toros, empezadas en 
1874 con cargo de por mitad al presupuesto municipal de Má-
laga y al presupuesto de la Provincia y contingente de la 
Capital; el expediente de obras de un- nuevo Mercado que 
había de construirse en el solar del antiguo Cuartel de Atara-
zanas, también incoado en aquel tiempo; el relativo, de tanta 
entidad y alcance para Málaga, á conducción y distribu-
ción de aguas de Torremolinos, que arrancaba de algunos 
años de fecha y era por demás urgente terminar y resolver, 
pasando á la ya indispensable categoría de hecho, y que de por 
sí daba origen á otras cuestiones también importantes, como la 
relacionada con la adquisición y pago de la tubería para con-
ducir aquellas, y la referente á las expropiaciones motivadas 
por la misma; estos tres asuntos como de mayor cuantía, y de 
extraordinario alcance dentro de la especial y concreta órbita 
en que debían moverse; constituían ya por entonces motivo y 
base más que suficiente, para que cuanto se relacionase con 
los mismos fuese cuidadosamente apartado y resuelto fuera 
del movimiento ordinario y obligatorio del presupuesto cor-
riente. 
Con posterioridad pero ya dentro del Presupuesto adicio-
nal, se unieron á aquellos tres principales asuntos, otros tan 
importantes y tan relacionados con el Presupuesto ordinario, 
como los atrasos del pago del alumbrado público de gás, los, 
alcances por Instrucción pública, los del personal de empleados 
de toda clase, los del Contingente provincial, y otros análogos: 
y al par de las reclamaciones de la Hacienda pública por cau-
sas idénticas, nacían para engrosar aquellos en 1876 y 1877, 
los relativos á la conclusión de la apertura á la de Santa Maria 
de la nueva calle de Molina Lário, Visita régia, Cange del em-
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préstito de 1873 para armamento de la milicia ciudadana, Em-
préstito de cuarenta mil escudos procedente de 1869, y otros 
diversos. 
Los relacionados asuntos eran ya motivo suficiente de preo-
cupación para la Hacienda municipal: y por lo mismo, toda 
cautela, todo cuidado, toda precaución hubiera debido parecer 
insuficiente, para que la rueda dentada del déficit que ya hacía 
presa de los mas valiosos ingresos ordinarios con objeto de cu-
brir las perentorias exigencias de aquel estado de cosas, no 
arrastrase de un modo absoluto la Hacienda municipal á total 
descrédito; y después de tal fin, no paralizase por mas ó ménos 
tiempo, con grave detrimento de los intereses públicos, la ac-
ción tutelar de aquella. Desgraciadamente se ha llegado al últi-
mo límite de tales desdichas. 
Dentro de este resúmen á grandes rasgos de lo mas saliente 
entre los asuntos primordiales de la Hacienda común; arran-
caban otros también muy importantes derivados de los atrasos 
en el pago de los encabezamientos de consumos con la Hacien-
da pública; subastas para la recaudación de aquellos arbitrios 
y devolución de fianzas prestadas con este objeto por los rema-
tantes; indemnización á las Comunidades de religiosas de Santa 
Clara y San Bernardo por enagenacion de los solares en que 
enclavaron sus respectivos conventos, cuyo producto en venta 
se había aplicado por virtud de condiciones especiales pactadas 
con la Hacienda pública, á las primeras obras y gastos para la 
conducción de aguas de Torremolinos; entrega de 150.000 pe-
setas como pago de los terrenos ocupados por la Plaza de To-
ros, y otros menores: todos los que aumentaban cada día más 
las angustias y atrasos del erário comunal, dando origen á las-
nueve emisiones de obligaciones municipales verificadas desde 
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1877 á 1880 por valor de 3.927.000 pesetas ó sean 15.708,000 
reales; así como á las parciales relacionadas con el arrendamien-
to de los derechos de consumos, terrenos de los antes citados 
Conventos y Plaza de Toros, y alguno mas: que si por el mo-
mento lograban cubrir importantes sumas del creciente déficit, 
exigían á su vez perentorios é inmediatos recursos, de que se 
carecía, para el reembolso y amortización de capital é intereses. 
La rueda dentada del déficit, como se vé, tenía que funcionar 
activa y hasta vertiginosamente en breve periodo; por más que 
en el instante, las importantes emisiones aportadas al pago de 
las obligaciones ordinarias y extraordinarias, y algunas más par-
tidas por ingresos especiales, permitieran fijar la cifra del dé-
ficit á 30 de Junio de 1881 en 2.631.227,19 pesetas ó sean 
10.524.908,76 reales. Todo lo conseguido hasta el momento, era 
el aplazamiento de urgentes pagos, sustituyéndolos con el de 
obligaciones á cuyo importe habían de unirse los intereses res-
pectivos. 
Desde fines del año económico de 1880-1881 al de 1884, los 
Presupuestos han seguido girando en idéntico sentido que el 
reseñado antes, por lo que las mismas causas habían de empu-
jar necesaria y fatalmente el déficit hasta aterradora altura. 
Para una administración que venía pechando con atrasos tan 
importantes y forzosos como los* que antes se reseñan, cual-
quier nuevo incidente tenía que causar sérios y más graves 
conflictos en el agotado erário comunal: poniendo el sello á sus 
apuros y ahogos el forzado asunto de la subvención, obras 
y moviliario de la nueva Audiencia de lo criminal; los trabajos 
para la limpieza y desagüe general del alcantarillado que ha-
cían inevitable las inundaciones que la población sufriéra en 
Abri l de 1881; las obras y reparaciones del Cementerio de San 
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Miguel y las de Ensanche y rasante de la calle del Aventurero, 
Así las cosas, al traerse al Presupuesto adicional en 30 de Junio 
de 1882 todas las resultas pendientes, el déficit había de 
arrojar una cifra enorme, como efectivamente lo és la de 
10.284.145,50 pesetas ó sean 41.136.582,20 reales; sin que es-
tos guarismos puedan desvirtuarse por consideraciones ni apla-
zamientos, toda vez que los mismos responden á atenciones 
en descubierto. 
La prosecución de aquel peligroso derrotero en la gestión 
económica del Municipio, ya en tanto apuro, y abrumadísima 
más aun desde mediados de 1882 con las obras y asuntos cita-
dos antes, debía producir ciertamente los resultados más funes-
tos; y á poco que se fijase la atención en aquella, no se necesi-
taba darla de profeta para afirmar con anticipación que el défi-
cit á 30 de Junio de 1883 llegaría al paroxismo. La cifra de 
14.705.987,63 pesetas ó sean 58.823.950,52 reales, así con efec-
to lo demuestra; los 
13.588.028,02 pesetas, como importe de obligaciones pen-
pendientes de pago, que constituyen la l i -
quidación de presupuestos anteriores, ó sea 
Resultas por adición; y 
1.117.959,61 pesetas como total descubierto en gastos 
obligatorios, voluntarios é imprevistos; que 
suman aquellos catorce y tres cuartos millo-
nes de pesetas. 
La elocuencia de estas cifras exime de todo comentario: y 
es verdaderamente tal su importancia y magnitud, tan inmen-
sa la carga que arrojan sobre el presente y el futuro de Málaga; 
que ni el proyecto de empréstito de 30.000.000 de reales á que se 
recurre en el Presupuesto adicional como medida para reducir 
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aquel, ni las 1.902.269,94 pesetas que se calculan como ingre-
sos probables para ayudar á aquella rebaja, pueden atenuar 
un solo instante la penosa impresión que abruma el ánimo bajo 
afirmación de tal alcance. Y si de aquellos 59 millones de rea-
les, bajamos á la consideración de los cuatro y medio millones 
de déficit parcial del presupuesto ordinario, se habrá de conve-
nir en que la situación económica de la ciudad de Málaga revis-
te los negros caractéres de una calamidad pública. 
Hecha ésta escursion retrospectiva, como historia triste pe-
ro verídica del asunto, procede ocuparse del Presupuesto ordi-
nario de 1883-84, en cuyo ejercicio nos encontramos. Este do-
cumento ostenta al primer golpe de vista una circunstancia 
verdaderamente curiosa, cual es presentarse nivelado; resul-
tando ascender los gastos á 2.184.159,61 pesetas, y á una suma 
exactamente igual los ingresos. 
Conviene, para formar perfecta y general idea de la estruc-
tura íntima de éste y cualquier otro presupuesto municipal, ana-
lizar los detalles de sus compuestos; tanto para adquirir nocio-
nes exactas de éstos asuntos, cuanto para tocar prácticamente 
las causas originarias de éste permanente y diario déficit que 
constituye el azote de la administración comunal hace muchos 
años, y que es la primera causa que habrá de extirparse para 
hacer una parada en firme, cortando de raiz tan peligroso é in-
tolerable estado. 
E l Presupuesto ordinario de gastos por el ejercicio 1883-84, 
se descompone del modo abreviado siguiente: 
GJ-nstos ( lo íV^-iiutsiiiíiieiiito. 
CAPÍTULO i.n 
Plantilla de Secretaría 97.000,00 ptas. 
Intérprete titular 2.000,00 » 
Pacultativos titulares 30.000,00 » 
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Material de oficinas y Correo. 
Suscriciones 
Reparos de la Casa Capitular. 
Moviliario de la Casa Capitular 
Alistamiento de la reserva. . 
Elecciones 
Gastos menores 
Impuestos y rentas del Común. 












Policía <ie seguriclacl. 
CAPÍTULO 2.0 
~ .. • • 1 »Personal. . 31.700,00 ptas. 
•Guardia municipal. . Af , - i ' ' , 
r (Material. . . 375)00 í 


























44 490,00 ptas. 












, Por acuerdo de la 
¡Junta municipal de 
|29 Febrero 1884, de 
Í
1 conformidad con el 
dictámen de la Co-
misión municipal de 
Hacienda de 28 de 
Enero anterior, en 
.expediente de cons-
jtruccion de una al-
Icantarilla en Siete 
(Revueltas; se trans-
jfirieron de este ar-
j ticulo 3.458 ptas.— 








Material ordinario. . . 
Idem extraordinario. . 
Alquileres 




Gastos del ramo.. 





I Material. . 
Olbr^s púlblicas. 
CAPÍTULO 6.° 
Edificios del común 
Caminos vecinales y puentes 
Conservación y reparación de fuentes y ca-
ñeras 
11.500,00 pts. 
Alcantarillas | 3-458'00 
Empedrados. » 
Personal y material de las Ofi-, 
ciñas municipales de obras,\Personal. . . 


























Cárcel Pública. Artículo 2.0 material. .¡Artículo 4.0 








Censos contra propios. . . . . . . 
Funciones de Iglesia, iluminaciones y 
festejos. . 








Contribuciones al Estado 
A . —Contingente Provincial y Guardia Civil 
rural 
Reloj de San Felipe. 
Subvención á Iglesia del Sto. Cristo de 
la Salud 
Idem al Ateneo Comercial 
Idem á la Sociedad Filarmónica.. . . 
Idem al Agente municipal 
Idem á la Audiencia jurisdiccional. . . 
B . —Primer plazo é intereses de una anuali-
dad al 6 por 100 del Empréstito pro-
yectado en 1883 para saldar atrasos. . 
Imprevistos. 
CAPÍTULO I I.0 
Por lo que respecta á gastos que ocurran 
















El Presupuesto ordinario de Ingresos, por el corriente ejer-
cicio de 1883-84, es el siguiente: 
Ingresos de Propios 





300.000,00 pts. que se calculan como in-
tereses á 30 de Junio de 
1883 de las láminas que 
se emitan por el 80 por 
100 de los bienes de pro-
pios vendidos con poste-
rioridad á dicha fecha. 
CAPÍTULO 2.0 
Pastos 166,50 
Ingresos ele Intipuestos establecidos. 
CAPÍTULO 3.0 
Producto de los Mercados de Alfonso 
XII . y San Pedro Alcántara, puestos 
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Arbitrios de puestos en Navidad y Re-
surrección. 
Productos del Mercado de Puerta Nue-
va, según contrato escriturario. . . 
D. —Matadero, derechos de degüello. . . . 
Cementerios. . , . 
Certificaciones 
Por el 50 por 100 sobre el valor de las 
Cédulas personales 
S.—Acarreto de cárnes 
Pozos negros 
Sillas de los paseos públicos 
I . — Carruajes de plaza 
E. —Carruajes de lujo 
Z.—Carros faeneros 
H . —Alcantarillas 
T.—Alineaciones y huecos 
Almotacenazgo 
Papel de multas 
lArbitrio sobre puertas de calle que abran 
L.— para afuera, escaparates etc. . . . 





















Producto de estancias en el Hospital 
Noble 1.520,16 ptas. 
Coí-reociou piilblica. 
CAPÍTULO 6.° 
Parte de gastos carcelarios con que con-
tribuyen los pueblos del partido judi-
cial 6212,69 ptas. 
Ing-resos extraordinarios y eventuales 
CAPÍTULO 7.0 
Producto de la tala en los paseos públi-
cos 
Donativos y mandas: carga sobre el la-
gar de Llanes 
Alojamientos 
M.—Extraordinarios y eventuales, no previs-
tos, y que puedan realizarse: se supo-
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O —Producto en venta de terrenos exceden-
tes por consecuencia de alineación y 
regularizacion de calles 250.000,00 ptas. 
Aprovechamientos de policía urbana . . 1.750,00 » 
Aprovechamientos extraordinarios de 
policía urbana, y venta de efectos inú-
tiles 2.000,00 » 
Laudemios 100,00 » 
Reintegros al Ayuntamiento por papel 
de pagos 1.000,00 » 
Oonsumois: Uecnrsos légrales para cmlbrir el déficit. 
CAPÍTULO 9.0 
P.—Por productos de los recargos munici-
pales sobre las especies de consumos 
comprendidas en la Tarifa de la Ha-
cienda, y de los artículos adicionados 
á la misma 609.977,75 ptas. 
Recargo municipal de 4 p. § sobre el 
i impuesto de la contribución territo-
R.— j rial 272809,59 » 
/ I d . de 18 p. § sobre la contribución in-
' dustrial • 122.495,53 » 
Debemos hacer algunas consideraciones sobre diversas par-
tidas tanto del anterior Presupuesto de gastos cuanto del de in-
gresos, con el objeto de aquilatar la eficacia é influencia que las 
mismas han de ejercer desde luego en el resultado del ejercicio 
que se cita. Sabido es que el déficit se debe, ó á esceso en los 
gastos, ó á deficiencia en los ingresos. 
En primer lugar la partida señalada al márgen con la 
letra A del de gastos, de 488.511,97 pesetas por Contin-
gente provincial y Guardia civil rural, está tomada del an-
terior presupuesto y traída á éste; porque al formarse el 
Presupuesto municipal para el 15 de Marzo como la Ley 
previene, la Diputación Provincial no ha fijado aún el cu-
po que parcialmente corresponde á los pueblos de la provin-
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cia: y de aquí, que falto de enlace el servicio de presupuestos, 
los Ayuntamientos desconozcan en tiempo oportuno la cifra 
que han de incluir como reparto provincial en los suyos res-
pectivos. Se ven, pues, estos últimos precisados á llamar á 
ésta partida del de Gastos, igual suma que en el anterior año: 
surgiendo de ello, que al fijar la Diputación el cupo de Málaga 
para el ejercicio 1883-84, resulte éste de 677.757 pesetas para el 
contingente provincial, y de 94.985,08 pesetas para la Guardia 
civil rural, ó sean en junto 772.742,08 pesetas; cantidad supe-
rior en 284.230,11 pesetas á la fijada en el Presupuesto munici-
pal. Y aun cuando la Diputación ha acordado bonificar en un 
46 p. § el reparto á los pueblos, como aun no ha obtenido la 
oportuna aprobación, de aquí la fluctuación que ya en más, ya 
en menos, ocurre en ésta tan importante partida del Presupues-
to municipal de gastos.* Si rigiese el cupo asignado, el aumento 
subsiguiente sobre la respectiva partida sería de más de 56.000 
duros, que vendría á aumentar en igual cantidad el déficit. 
La partida señalada con la letra B por valor de 517.275 
pesetas, con destino al pago del primer plazo é intereses al 6 
por 100 de una anualidad del empréstito proyectado en 1883 
por 7.500.000 pesetas, debe considerarse nula y sin objeto; 
pues como la citada operación no ha pasado de propósito, cla-
ro es que resulta sin aplicación aquella partida en el Presupues-
to de gastos, y es baja natural en el mismo. 
Es baja también en el Presupuesto de ingresos, y por lo 
tanto es suma con la que no puede contarse por hoy en modo 
alguno, la partida señalada con la letra G de 300.000 pesetas, 
como intereses al 30 de Junio de 1883 d é l a s láminas que se 
emitan por el 80 p. g de los bienes de propios vendidos hasta 
esa fecha; y como no están incoados los respectivos expedien^-
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tes, ni emitidas por lo tanto las correspondientes láminas, mal 
puede contarse como ingreso esa tan deseada partida. Este solo 
caso, pues, lleva 300.000 pesetas al déficit. 
Los ingresos por arbitrios que han sido subastados, como 
los de Derecho de degüello de reses, carruages de plaza, de lu-
jo y carros faenéros, como el conocido por Acarreto de cárnes, 
marcados al márgen con las letras, D, S, I , E y Z, son partidas 
fijas con las que puede contarse, y algunas con aumento sobre 
el tipo prefijado. Pero el importe de éstos no aparece tampoco 
en el instante como normal rendimiento, en forma de ingresos 
escalonados, que es lo útil y conveniente; toda vez que las 
111.450 pesetas producto de la subasta por diez meses, del de-
recho de degüello, y las 46.500 pesetas del de carros faenéros, 
que importan en junto 157.950 pesetas, resultan saldadas al 30 
de Junio venidero; apareciendo de consiguiente consumidas con 
anticipación dichas dos partidas, las mas importantes entre los 
arbitrios subastados, y sin esas entradas mensuales tan benefi-
ciosas. 
Las partidas señaladas con las letras H y T, como ingresos 
de 46.000 pesetas por derechos de introducción de servidumbres 
en alcantarillas, y de 32.032,50 pesetas importe de alineaciones 
y huecos; no alcanzarán sin duda aquellas cifras. Difícil será, 
por mucho que estreme la Administración el procedimiento, 
que la partida H llegue en el año económico á la mitad de esa 
cifra, así como que la de alineaciones y huecos produzca arriba 
de veinte mil pesetas: y de aquí que todas éstas faltas parciales 
originen en totalidad sensibles bajas en el Presupuesto de in-
gresos, y por consecuencia aumentos en el déficit. 
E l ingreso de 35.000 pesetas señalado con la letra L , pro-
ducto de arbitrios sobre Puertas de calle que abran para afue-
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ra, colocación de escaparates y derrame de canalones, es tam-
bién nulo. Así lo consideraba ya la Comisión municipal de Ha-
cienda al emitir dictámen sobre el Presupuesto que analizámos; 
no habiéndose podido aun plantear el cobro de ese arbitrio, 
tanto por la índole del mismo cuanto por las circunstancias 
que lo acompañan. Son siete mil duros lo que supone éste fa-
llido. 
Llegamos á las partidas marcadas con las letras M y O; la 
primera de 50.000 pesetas en concepto de ingresos eventuales no 
previstos, y la segunda de 250.000 como producto en venta de 
terrenos escedentes por consecuencia de alineación y regulari-
zacion de calles; cosas ambas que ofrecen sesenta mil duros de 
ingresos. Son tan solo trescientas mil pesetas ó poco menos de 
déficit, pues para formar idea de su importancia, basta decir 
que por el primer concepto se han recaudado en un mes ochenta 
pesetas, y esto como reintegro por pagado de más, y por el se-
gundo han ingresado en dos meses 992,55; cifras cuya lectura 
demuestra la total deficiencia del ingreso, pero que desgracia-
damente constituye una afirmación mayúscula en el déficit. 
Llegamos en tan penoso análisis á la partida de mayor 
cuantía, que debiera ser el nérvio del Presupuesto de ingresos, 
dada la constitución legal del mismo; y es la relativa á produc-
tos por los recargos municipales sobre las especies de consu-
mos comprendidas en la tarifa de la Hacienda pública, y de los 
artículos adicionados á la misma; valuada en 609.977,75 pese-
tas, marcada con la letra P. 
E l tipo del arrendamiento anual de los consumos, á favor 
del Ayuntamionto, es de 1.925.000 pesetas: el encabezamiento 
anual del Municipio con el Tesoro es de 1.315.022,25 pesetas: 
resulta líquido para el Ayuntamiento el ingreso de 609.977,75 
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pesetas antes citado: pero como después de cobrar la suma por 
encabezamiento, retira también la Hacienda el resto del ingre-
so por virtud de la intervención efectuada, aplicándolo á la ex-
tinción de atrasos; resulta totalmente fallida aquella importante 
entrada, y es otra terrible adición al déficit. 
Otras dos cuantiosas partidas marcadas con la letra R., ex-
presivas del producto á favor del Municipio por el recargo del 4 
y 18 p. § respectivamente, sobre la contribución territorial é 
industrial; ofrece el saneado ingreso de 395.305,12 pesetas, ó 
sean muy cerca de 80.000 duros: pero como ésta partida se apli-
ca directamente al pago de la Guardia civil rural importante 
20.000 duros, y al ramo de instrucción primaria y Bellas Artes, 
ascendente á mas de 40.000; restan tan solo unos 18 0.19.000 
duros con aplicación á los demás servicios. 
Pero es que el retraso en los pagos por talones contributivos, 
determina un atraso eventual de unos 12.000 duros para el 
Ayuntamiento, al que se liquida ya y resulta como ingreso en el 
ejercicio ó Presupuesto siguiente; aparte de la disminución que 
suponen los fallidos definitivos. Son, pues, unos seis ó siete mil 
duros los que desde luego y por corriente, puede el Ayunta-
miento aplicar á sus otros gastos; si es que el pago de sus con-
tribuciones, las consignaciones del Estado ó alguna otra causa 
extraordinaria, no se incauta también de esa suma. De aquí 
las fluctuaciones de esos sobrantes, que no afectan, por lo tan-
to, gran confianza. 
De cuanto queda expuesto se deduce y vé claramente, que 
mientras que el Presupuesto de gastos puede sufrir una reduc-
ción de unas 250.000 pesetas en números redondos, com-
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pensando el aumento por contingente provincial con la baja de 
las 517.000 por primera anualidad é intereses del empréstito 
proyectado de 7.500,000 pesetas; en el Presupuesto de ingresos 
resulta estraordinaria deficiencia y crecida baja sobre lo calcu-
lado, que ha de constituir forzoso déficit, que irá á reunirse y á 
aumentar ciertamente en más de un millón de pesetas, el enorme 
resultante del Presupuesto adicional anterior. Véase, pues, 
á lo que queda reducida aquella nivelación del Presupuesto 
ordinario por 1883-84. 
El Presupuesto de ingresos aparece necesariamente des-
mantelado por las causas ligeramente expuestas, y sus merma-
dos recursos se vén inmediatamente absorvidos por los Gastos 
del Alumbrado de gás, Manutención de presos pobres y Contin-
gente Provincial, entre otros, por ejemplo. Para los demás 
servicios municipales, tanto obligatorios como voluntarios, 
no queda, apénas, recurso alguno con que cubrirlos: de aquí la 
deficiencia, de aquí la marcha anómala de la Hacienda comu-
nal, de aquí el vacío en que la misma se agita. Los arbitrios por 
consumos, dado el enorme encabezamiento pactado con la 
Hacienda pública, resultan totalmente ilusorios para el Mu-
nicipio: apenas si cabe al mismo otro papel para con aquella, 
que el de garantizar ingresos que no aprovecha, y desempe-
ñar el cargo de recaudador del Tesoro. Y en tal concepto, 
preferible y beneficioso sería para el Municipio, ceder los con-
sumos á la Hacienda; pues administrados por ésta é interveni-
dos'á su vez, con perfecto derecho y fiel escrupulosidad, por el 
Ayuntamiento, éste cobraría ciertamente por solo los artículos 
adicionados, mas de esas 609.000 pesetas que figuran ilusoria-
mente en su Presupuesto de ingresos, y de que no se utiliza: y 
á esa suma habría de unirse, el importe del recargo del 100 por 
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loo, ó el que al efecto estimase en bien del contribuyente, que 
la Ley le otorga sobre el derecho del Tesoro. De este modo 
concluiría la triste y de tantos años larga historia del encabeza-
miento de consumos; y el decoro del Ayuntamiento de Málaga 
ocuparía el lugar y el preciado honor que a su altísima repre-
sentación corresponde. 
Así las cosas, y con tal sistema de presupuestos, ¿cabe otro 
resultado en la gestión económica del Municipio sino la mas ab-
soluta ruina, y la completa imposibilidad de atender al propio 
tiempo las atenciones corrientes y los tremendos arrastres de 
ejercicios anteriores? No hay fuerzas que basten en una situa-
ción tan anómala y desesperada: nadie podrá conseguir jamás, 
que con dos de ingresos, por ejemplo, puedan cubrirse cuatro 
de gastos, ni que éstos cuatro y cuarenta más por resultas pue-
dan atenderse con aquellos dos de ingresos. Esta es la verdad 
sintética del asunto. 
No son, ciertamente, precisos más esfuerzos ni más datos 
para estimar en conjunto el desesperado estado económico del 
Ayuntamiento de Málaga. Si al mismo ha de intentarse el re-
medio, si la administración municipal se ha de atemperar á la 
verdad desgraciada de éstos hechos, y se pretende buscar y lle-
gar al remedio de tales estremos; preciso de todo punto, es ha-
cer una parada decidida y resuelta para atajar tamaño desastre. 
Necesario es, por consiguiente, separar en absoluto el Presu-
puesto corriente del de Resultas, arreglando el ordinario de 
Gastos al de Ingresos, ciertos, contantes y definidos; al efecto 
de que, en lo que del primero depende, terminen para siempre 
esos déficits anuales que afluyen y acrecen fabulosamente los 
Presupuestos adicionales. 
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Y así el asunto, y nivelado el Presupuesto ordinario, y traídas 
las cosas á la quietud moral y material que la Ley ordena, la 
equidad aconseja, y recomienda la prudencia y el amor á ésta 
desdichada población; puede arbitrarse la manera de establecer 
modos, reglas, y recursos, que aun cuando lentos pero seguros, 
extingan ordenadamente aquellos fabulosos alcances. 
¿Puede nadie, que concienzudamente estudie y analice los 
datos expuestos, dudar un solo instante de que el déficit á 30 de 
Junio de 1884, ascenderá á sesenta y tres mülones de reales, por 
lo ménos? 
¿Se conoce al céntimo, por lo demás, todo cuanto hay pen-
diente de presentación al cobro, ó no ha sido todavía reclama-
do por prudentes tenedores, hechos, sin duda, cargo de las gran-
des dificultades que han de orillarse para poder satisfacerles sus 
créditos? Hay que completar éste trabajo. 
¿Puede acaso y en el momento, afirmarse, que está liquida-
do al día todo lo que sea deuda municipal, presentando clasifi-
cada la misma, precisada su totalidad, y calculado todo lo que 
devenga y haya devengado interés? Tan árduo problema no se 
improvisa, aun cuando la Contaduría tiene preparados en sus 
cuentas corrientes todos los datos. 
No: no es posible en el instante apreciar todo lo que, infali-
blemente, ha de ser producto de un trabajo largo, constante y 
concienzudo: para obtener la necesária base que con aquellos 
propósitos es absolutamente necesária, hay que llamar, reunir, 
concretar y calificar las cinco grandes secciones que constitu-
yen la Deuda municipal, ó sean 
Débitos al Estado. 
Débitos á Corporaciones. 
Débitos á particulares. 
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Débitos á empleados 
Débitos vários. 
Así conocidos, clasificados y ordenados los créditos, ya en 
la anterior forma, ya en la que mejor parezca, ha de procederse 
á compensar los primeros con lo que el Estado adeuda al Ayun-
tamiento; y fijo y verdaderamente liquidado el alcance, intentar 
las conmutaciones, condonaciones y recursos que sean oportu-
nos dentro de los preceptos y médios legales establecidos, para 
lograr la extinción del mismo. 
Iguales, análogos, y convenientes procedimientos habrá que 
emplear para la amortización de los demás: y éste paciente tra-
bajo, sostenido con férrea constancia, es el único medio de lle-
gar, andando el tiempo, al objeto ambicionado de que la Deuda 
• municipal se extinga gradual y ordenadamente; cesando para 
siempre el revuelto cáos en que la Hacienda común se agita, y 
en que anulado el crédito y menospreciada la firma de la Ciu-
dad, á cuanto de la misma procede no se otorgue la absoluta sol-
vencia, y no se conceda el merecido y necesario favor. 
Y en cuanto al Presupuesto ordinario de ingresos, tan mer-
mado, tan exigüo, tan insuficiente, tan necesitado de recursos 
efectivos; si los gastos indispensables que reclaman todos los 
servicios, exige nuestra cultura, y demandan la marcha y el or-
denado progreso social, han de cubrirse, si con relativa modes-
tia, también con prudencial holgura para no ser mezquinos en 
su propósito é infructuosos en su legítimo resultado, levantando 
á Málaga de su lastimosa postración, y trayendo para la misma 
mejores días; indispensable de todo punto es dotarlo de los re-
cursos necesarios, para que responda sin violencias ni por es-
tremados procedimientos al racional objetivo de sus naturales 
fines. El presupuesto de ingresos debe ser motivo de muy va-
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riados conceptos y estudios; pues importantísimos factores de-
pendientes de la Ley de ensanche de población, como de obras 
verdaderamente reproductivas, deben acudir, sin tardanza al-
guna, á nutrirlo, á levantarlo, á colocarlo, en fin, en las condi-
ciones de suficiencia que necesita, si ha de merecer el nombre 
de Presupuesto: aparte sea de lo que puede ser objeto de en-
mienda en su actual estructura y rendimientos. 
Ha de darse por terminada ésta tarea. Para responder á los 
altos propósitos, y llenar los honrosos y honrados fines señala-
dos en la misma, preciso es desprenderse de todo objetivo que 
rozarse pueda con espíritu de egoísmo y de mezquino interés. 
La llama del patriotismo y el verdadero amor á Málaga son los 
únicos y levantados móviles que han de guiar á los que genero-
samente acometan ésta obra de órden, de abnegación, de deco-
ro y de virtudes, que con tanto empeño la opinión reclama, é 
imperiosamente exige la situación angustiosa y de todo punto 
intolerable, en que se consúmela representación legítima de éste 
honrado vecindario. 
Málaga 6 de Mayo de 1884. 
E l Alcalde Constitucional, 
J U A N D E L A B Á R C E N A M A N C H E Ñ O . 




